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DON PEDRO SAENZ DE ZUMARAN, ACAUDALADO HOMBRE DE NEGOCIOS, 
ESPAÑOL. PRIMER PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DEL MERCADO DEI 
PUERTO, EN 1865 


"o 


EL MERCADO DEL PUERTO EN LA ACTUALIDAD VISTO DESDE LA EXPLANADA DE LA ADUAJ 


UMencapo pel Pue 


FUÉ EN SU TIEMPO EL MEJOR DE 
SUR AMÉRICA 


N respecto al magestuoso y triste Pa- 
— lacio de la Moneda, asiento en San- 
tiago de Chile del Poder Ejecutivo de la 
República, existió por larguisimos años la 
creencia de que uquella construcción Re- 
nacimiento, tan severa y tan sobria, se 
habia levantado en Santiago por unu ca- 
sualidad, pues siendo su verdadero desti- 
no Méjico, en la real cédula que ordenaba 
la construcción hablase puesto equivoca- 
damente Chile, 

No valia de nada el saber que los pla- 
nos los confeccionara en el propio San- 
tiago el arquitecto Toeca, enviado desde 
España, ni que los había aprobado el Vi- 
rrey del Perú después de largo expedien- 
teo y prolijas dilaciones. 

Tampoco valía la objeción de que un 
error de naturaleza semejante era invero- 
simil tratándose de una disposición ren! 
pasada por todas las instancias adminis 
trativas que tenian que correr los asuntos 
de América. 


La creencia estaba generalizada, sin em 
bargo, y no hay autoridad que más valgu 
y más pueda que la que nacz2 de un error 
común. 

Pues bien, algo muy semejani» a lo qne 
pasaba con la Moneda en Chile, ocurrió 
en Montevideo y por larguísimo tiempo 
también, con el Mercado del Puerto 

Fué versión general, años y uños, que 
el edificio del Mercado era en su primi- 
tivo y original destino una estación de 
ferrocarril que debia levantarse en unu 
ciudad del Pacifico. 

El buque que conducía la estructura de 
hierro habría naufragado en las costus del 
Levante — Maldonado o Rocha — y en 
esas circunstancias, un grupo de capita - 
listas montevideanos decidieron adquiri: 
por corto dinero el materisl abandonado 
y utilizarlo en la construcción de un mer- 
cado. 


Ardua tarea averiguar como pudo nizu 


se esta peregrina historia. Lo de +staci 
de ferrocarril se podría creer que radi 
en las dimensiones y forma del edifte 


pues nuestra genle vieja nunca había vis 
una central de ferrocarril tipo curopeo 
no ser pintada. , 

En cuanto a mercado ellos tampoco im 
ginaban otro muy distinto del Mercado e 
tablecido en la antigua ruinosa Ciudad 
la, con la misma razón con que se le y 
diera haber instalado en un antiguo eo 
vento o en la Policia Vieja 

No Negaban a concebir de ese modo « 
mo podrian emplenrse en un mercado 
cúpulas, ni columnas esbeltas, ni arc 
calados ni trasparentes claraboyas de * 
drio 

. * * 

El Mercado del Puerto, que fué por ta 
tísimo tiempo y según el testimonio de 1 
dos los jefes de estaciones navales, el n 
amplio y bello mercado de Sud Amórl 
tiene su origen en la iniciativa del aca 
dalado comerciante español Don Ped 
Saenz de Zumarán, que concibió y org 
nizó la sociedad constructora. 

Alrededor de aquel nombre prestigic 
la compañia constituyose en Montevid 
con fecha 19 de Julio de 1805, con un « 
pital de trescientos nueve mil pesos dl 
tribuido en seiscientas diez y ochoa nec! 
nes de quinientos pesos cada una, 

Los planos se encargaron ua Ingluter 
por intermedio del ingeniero HR HH. M 
sures, a quien incumbió la vigilancia 
lns fundiciones metálicas hechas en 1 
talleres de la “Unión-Toundry' de K. y 
"arkin, de Liverpool, 

Para ubicación adquirióse junto a 
costa norte de la bahía, en el paraje e 
nocido por Baño de los Padres, una ár 
superficial de cuatro mil setecientas trel 
ta y seis varas, equivalentes a tres n 


tidad de añadidos y construcciones adven- ta E. Administrativa Juan Ramón Gómez E 


ticlas hechas con puro eriterto comercial senadores, diputados, etc. 
especulativo Alrededor de la fuente estabaa « 


La elegancia de la armazón de hierro la as mesas de un pléndido 


puede apreciarse todavia «en us nea se consumió después de los reglamentares 
principale 10 obstante las pmusthtucion. discursos que inició el General Ball > 
y reformas quí la desnaturalizan y la contestó Suenz de Zumarán en ne le 
¿Mean Directorio 
Don Pedro Saenz de Zumaren « ' 
La hermosa herreria de los porlones ba en la hora y por suneados if 
que primitivamente se artículaban en ho- representación má enuina de lo que 
ju 10 ha resistido sino con gran desmi hOneA llamaba el alto comer: ti 
dro la acción destructora del tiempo y el p 
4 
abandono coadyuvante de los hombres Español nacido en Logroño « VADK » 
Bajo lu cópula central había una fuen! bía venido ul Río de la Plata a los 31 añ 
de hierro de forma circular, alimentada para establecer en os Air ; 
por un surtidor que alzaba su chorro en de la importante casa comercial de 
medio del “bassin”. ga qu iraba bajo el nombre de M 
Heredia 
. . 4 Fraía consigo a titulo de copita 
incuenta mil duro ro en talega 
1340, las dificultades puesta 
A poco más de tres años de organiza mercio bonaerense por el bloqueo ang 
la sociedad financiadora, el 10 de etu francés, decidieron a don Pedro u estable 


cer en Montevideo la importante casa mr 


bre de 1868, el Mercado del Puerto fué 


inaugurade 
No existía en esa fecha el Gobernador 


ista que subsistió hasta fines de 1875 


Venancio Flores, cuya devoción progre- 


sista había prestigiado la nueva iniciativa. ie 

Hegla los destinos del país el presidente 
tieneral Lorenzo Batlle, antiguo y bonra- Al siguiente día de la inuuguración ofi h 
do industrial en la hora de la paz, en cu- cial el nuevo mercado se abrió al públi ) 
yo Molino Uruguayo tuvo invertido capt- y desde entonces sus puertas permane: 
tales Saenz de Zumarán Iran 

Tocó, pues, al amigo y en su ocasion Fuera de las refacciones del frente el 
socio, presidir la ceremonia inaugural, con único cambio fundamental en 07 años hn ' 
asistencia de sus ministros Antonio JLo- consistido en la sustitución de la fuente 

iguez Caballero, Manuel Herrera y Obes por un gran puesto central de cuatro fren- 
y Daniel Zorrilla, del Presidente de la Jun- tes que se úbrió el 25 de agosto de 1897 


lentos noventa y cuatro melros 

por medio con el gran edificio d 
sana Nueva, existiendo la facilida 
istrulr hasta un muelle propio si 
taba, era una posición excepciona 
Fi provisión de los buques surtos el 
hito 

nada en Liverpool la fábricación 
a, ai mismo embarcó con ella « 
rro Mesures con una escuadra 4 
os oficiales herreros que debían dí 
l armaje 

obras de albañileria corrieron 
del constructor Eugenio Penot. Le- 
lo el edificio resultó tener un fren 
mcipal a la calle Pérez Castellano 
henta metros de largo, en el cual se 
y tres portones, uno central y d 
les más pequeños. Los frentes nort 
3 la collo 25 de Agosto) y sur (que 
ala calle Piedras) eran iguales cada 
on un portón y cincuenta vuras exac- 
e largo 

el exterior ni el interior del edifici 
l semejan siquiera lo que fué en sus 
nos 
¡ exterior revocado de nuevo imita- 
piedra, no conserva ninguno de los 
les arquitectónicos que sumaban es- 
ey gracia en los planos primitivos 
exterior hállase desfifurado por can- 


EL MERCADO DEL PUERTO EN 1480. ESQUINA PEREZ CASTELLANOS Y 
PIEDRAS 


La concurrencia habitual del Mercade 
e polita, abigarrada y multilingúe ha 
bía desnaturalizado la fuente y el surtidor, 
utilizémdolos para lavarse las manos, re- 
frescar verduras y botar desperdicios 


Las miras de confort y de estética de 


4 : 
No ó ». ingenieros ingleses acusaban un amenta 
d e WE ble desconocimiento del modo de er 
ee 0 1210 13 e criollo metropolitano 
0 Y Ellos habían proyectado la fuente ¿ 
OUR ARPA DAS A a Lo mira de procurar merced a aquel motií 


sencillo un ambiente más agradable y mú 
fresco en una tierra lejana que imagina- 


rían de tórr temple colonial, lena 4 
bambúes y de palmeras, el cielo indig 
rayado con vuelos de papagay 
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BILLETE DEL BANCO NACIONAL EN EL QUE FIGURA EL MERCADO DEL 
PUERTO COMO UNO DE LOS EDIFICIOS NOTABLES DB MONTEVIDEO 
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NO conocíamos personalmente a Telé- 
—— maco Morales. Sabiumos, si, de su 


tulento, de su modestia, de su constante 
soñar. Un dilecto amigo común propic:ó 
el encuentro. Tenemos que agradecérselo, 


Conocer a Telémaco Morales no es ese ac- 
cidente vulgar de dos manos que se estre- 
chan y dos palabras zalameras que se cru- 
zan, sino la revelación de un espiritu que 
tiene suavidades de brisa y exaltaciones 
lirícas de pampero. Un recuerdo, una 
evocación, un silencio, son la brisa. Una 
afirmación, una verdad, un impulso, el 
pampero. Así es de sensible y nervioso 
este gran muchacho que tiene, motivos 
fundamentales para saber además de to- 
do lo que sabe, lo que es la incomprensión 
de los otros, y que vive dando saltos pa- 
ra alcanzar las estrellas con la frente. 

Nada hay de artificioso en Morales. Su 
bonhomia, su cordialidad, su emoción, to- 
do es sincero y espontáneo. Habla para 
expresar pensamientos, nunca para llenar 
una fórmula social. Piensa para cumplir 
una hermosa misión, no por la van dad 
humana de sentir como piensa... Y hay 
en sus afirmaciones, serenidad y entere- 
za, convicción y valentía depurada de po- 
ses. Sentimental y agreste, como sus mis- 
mos lemas. Romántico y bravio, como los 
campos metidos en su nostalgía desde los 
17 años, púnto de partida rumbo a la ciu- 
dad... 

Ese es Telémaco Marales. Pero no todo 
lo que debe ser, sino todo lo que nosotros 
hemos podido descubrir a través de una 
primera charla, Por amplia y comunica- 
tiva que sea su franqueza, y por intenso 
que haya sido nuestro deseo de ahondar 
en su espiritu, sus emociones deben ha- 
ber permanecido virgenes, allá en lo más 
íntimo, a donde sólo se llega después de 
ana larga caminata de confidencias, de 
ilusiones. de amarguras y alegrías.. 


“CAMPOS DE MI NISEZ...” — 


Telémaco Morales pertenece al campo 
Allí abrió, ávido de frescuras de arroyo 
y de aroma de margaritas. su curiosidad 
a las mil sugestiones del paisaje Pagos 
del Rio Negro. donde oyó por primera vez 
la música viril de la guitarra y el canto 
del pájaro mañanero, que es otra guita- 
rra simbólica en la tradición del gaucho, 
Pagos donde fué  templando su cordaje, 
remo si el espiritu, todavía tímido par 
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dar su canto, hubiera querido aprender la 
música nativa. Ñ 

Morales los recuerda con emoción. Allá 
quedaron sus mejores impylsos, porque 
entonces se daba todo en la esperanza de 
aue el amplio espacio no era un vació co- 
mo lo es la chidad, con sus círculos es- 
trechos. Más de una vez, el alba lo sor- 
prendió soñando después de una noche 
sin sueño. Y Nlevando en sus oidos el eco 
sutil, apenas perceptible, de la primer 
gultarra que le ganó la sensibilidad y le 
mostró una pógina que el venía leyendo, 
sin saberlo, desde la runa. 

En la evocación de Morales hay una 
melancolía. Monstruos mecánicos de la 
ingeniería amenazan sojuzgar los impetus 
bravios del Río Negro. Quieren hacerlo 
útil, como al payador de la leyenda.... 
Quieren, en realidad, despojarlo de aque- 
lla belleza eglógica que fué su mejor pai- 
soic. 

¡Pobre mi Ríio...! ¡Cómo me lo van a 
destrozar! , 


“PAJA BRAVA” — 


Ya hemos dicho que Morales es, además, 
de notable intérprete, un compositor vi- 
goroso, personalisimo. En 1913 compuso 
su primer estilo, interpretación de “Paja 
Brava”, del Viejo Pancho. 

—Aquel viejo admirable si que conocia 
el campo! — dice. No era como otros 
poetas que para demostrar que lo cono- 
cen, se visten de gaucho y después van a 
tomar un refresco con pajita. O como 
otros que tienen un campo de laboratorio, 
sin emoción, sin verdad, visto o sospecha- 
do apenas, desde la ciudad. Aquel lo lMle- 
vaba en la sangre, en el cerebro, en la 
mirada noble, y por eso solo ha tenido 
imitadores sin personalidad. Vale más no 
ser nada, a ser, resignadamente, el brumo- 
so reflejo de los demás. 


LLORET, EL MAS GRANDE. — 

Morales siente una entusiasta admira- 
ción por Llobet. Lo considera el primer 
guitarrista del mundo. Llobet es guitarra 
y espiritu, Pero una guitarra viril, que 
no Mora nunca. Además, un hombre jus- 
to. No improvisa ni talentea. Hace obra. 
Trabaja. Marcha... Por eso Morales lo 
admira como a un verdadero maestro. Y 
Llobet es. también, un gran amigo de 
nuestro compatriota. Cada vez que vino 
a Montevideo, fué a pasar horas inolvida- 
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TELEMACO MORAL 


* 


bles-en el refugio cordial de Morales. Alli 
nyó los estilos que forman el prólogo de 
la obra de Morales, y tanto le impresio- 
naron, que se leyó dos: Alborada y Re- 
proche, 

—Las palabras del magnífico “artista 
fueroa un aliento poderosisimo pará mi. 
Lu, recuerdo precisamente, Y tengo bien 
presente el carácter integro de aquel hoim- 
bre, mimado de la gloria, que iba 4 bus- 
car un rato de ufecto y de camaradería en 
mi bumiide rincón, siempre auslero, y 
aparentemente seco, pero de una inmensa 
y exquisita sensibilidad. 


EL RECUERDO DE BATLLE. — 


Otro recuerdo imborrable para el ar- 
tista: su visita a la redacción de EL DIA, 
hace ya sicte años. Estuvo con Don José 
Batlle y Ordoñez. El gran demócrata, agi- 
gantado hoy en las relativas distuncias 
que abre la muerte cuando solo abate la 
materia, estuyo largo rato charlando con 
Morales. Se interesó por su carrera, por 
su vida, por sus proyectos... 

—Aquel hombre era un titán. Recuerdo 
la sorpresa que me causó cuando, con ab- 
soluta naturalidad, empezó a tratar el te- 
ma de la música. Sus conocimientos eran 
sólidos y hacia gala de un eriterio amplio 
y genesoso para juzgar y observar. En- 
tonces, ya sabía yo que era una figura 
excepcional, pero nunca pensé que pudie- 
ra dominar con tal justeza, con tan docu- 
mentada precisión, los mil aspectos de la 
música. Y no era eso sólo lo que me im- 
presionaba, sino también su afabilidad, 
aquella manera paternal de tratar al que, 
él lo comprendía perfectamente, se con- 
vertía en su presencia en un ser tímido y 
desorientado por la sensación de sentirse 
junto a un hombre de aquella talla. 


FABINI Y BROQUA. — 

Morales rinde su más cólido homenaje a 
Fabini, a quien considera un músico na- 
tivista de valores excepcionales. De sus 
obras sinfónicas, prefiere “Campo”, aun- 
que aclarando que no ha oido la “Melga 
sinfónica'” pero señala también la belleza 
y el colorido de algunas páginas breves, 
en las que se traducen con claridad per- 
fecta, el temperamento y la sensibilidad 
del gran compositor. 

Sólo una cosa espero ahora de Fabini: 
gue leve el tema campero a la música «Je 


cámara. El, con su talento, con su aut 
dnd, con su dominio del ambiente que 
brinda esos temas tan ricos en sug 

nes, puede realizar la segunda parte, 
decisiva, de la obra admirable que ini 
ra, hace más de veinte años, en La Y 
otro notable músico compatriota, Broc 
Este no tuvo éxito, y se explica, por 
entonces la gente no estaba preparad: 
la tentativa de Broquá, conmovedora 

lo simpática y valiente, se perdió en 
atmósfera de ironia y de indiferencia. 


EL PAYADOR. — 


Telémaco Morales evoca la figura 1 
daria del payador, Con él se perdia 
documento nativista invalorable. No 
porta que el picadero le diera una uur 
la mezcla de música barata y de cares 
das de clown. Aún asi, vivía como do 
mento palpitante de una raza, de una é 
ca, de una verdad, 

—Todos tenemos que hacerlo, ahors 
fuerza de imaginación, dice. Después 
payador, no hubo más simbolos autés 
cos. Martín Fierro lo fué todo. El ri 
cayó en repeticiones sin colorido y 
respeto por la verdad. Pero no deber 
dejarlo morir, Hagamos que el paya: 
sintesis de un romanficismo puro y ás 
ro, reviva en nuestro espiritu, y empe 
remos a saber, otra vez, como fué el q 
cho, y como ensimismado, evocando q 
zás la figura del último payador, con 
guitarra armoniosa diciendo el lamento 
una despedida o la alegría de una e 
quista, con su actitud gallarda de mac 
cantando o muriendo por una hembra q 
difícil que las otras. 


FUTURO, — 


Morales trabaja con fervor. Silencio 
mente, humildemente, como cuadra a 
temperamento. Tlene, humano es, am 
ciones, Tiene, y eso lo honra, convice 
nes del propio valer, Pero le huye a 
notoriedad. Su oido, babitundo a la mr 
sica de esas cuerdas que vibran entre : 
dedos +qiles, padece cuando estalla el pr 
gón del bombo fácil. Comprendido 1 
muy pocos, él sigue andando su cami 
con la mirada, una mirada que parc 
constahtemente acunada por el motivo 
una vidalita triste, fija en el lucero del 
ba. Ya se hará el día en su incertidumb 
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Un cutis “suave al tacto” 


Antiguamente sólo algunas mu- 
jeres privilegiadas podían em: 
plear en su tocador ciertas fórmu. 
las. Hoy, todas las mujeres del 
mundo pueden disfrutar de uno 
de aquellos famosos seeretos: la 
glicerina de almendro que es de 
propicdades maravillozas para el 


entia. En todas las farmacias 
pueden conseguirse ahora frasqui. 
tos económicos de 45 centéáximos, 
legítimos como también los de 
mayor tamaño. La verdadera 
glicerina de almendro, que da ter- 
sura y rejuvenece el entis no se 
veude jamás suelta. 


FOTO FIGOL1 


LAS erras de Minas es und 
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facilisimo acceso carrolera pue 
or eler lus de alracch p 
risimo, [ 11 Ik 
dad han bie por quirue: 
preocupa de hacer conocer 1 
de sus panoramas, cambiantes 4 
lo, uniéndose a lo afresl le 


nía la dulzura del palsaje, con 

linas, bosques de encaliptas, y r 
belleza exlógica. Según la lux + 
ne esos punoramas, a las hora 
del día, adquieren tonos opueshi 
cánde su aspecto, como se mo 
escenografía por el arte mágico 
Mectores 

Como nolas complementar 

en anteriores múmer: hemos 4 
estos bellos lugares, publican 

los páginas que, con la carótu 
an lo aMiractivo de la serrania 


PO DE OMBUES CORTADO POX 

A FRANJA DEL CÁMIFO, SOBRA 

NA LOMA. ESTE ABBOL TAN T1PI. 

í NUESTRA CAMPARA, O SUT. 

LE APAENCER AGRUPADO EN YL 

¡UMBRO QUE AQUI APARECARK, $1. 
NO PRECUENTEMENTE AJYLADO 
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CABDOR EN FLOR, DE TALLA SIN. 
GULAR, ABUNDANTES EN LOS FLAN. 
C08 DE LA CARRETERA 
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SIERRA DE MINAS, UM ASPRATO DE 

LA CADENA DE CEBADE EN LOS QUA 

BL SUPONEN RIQUEXAS MEINANA¡ES 

INEXPLOTADAS, Y CON FAÑORAMAS 
DE SUGERENTE WELLERZA 


A LA ENTRADA DE LA OIUDAY DE 
MINAS: ARROYO SAM FRANCISCO MY 
EL QUE ARREVAN LAS 
CABAL ADUZAN 


A LA ENTEADA DE LA CIUDAD, DEB. 
DE KL PUENTE CARRETERO, 3B AD. 
VIBRTE UN ADMIRABLE PALSBAJE 
DE SORPRENDENTE COLOEIDO 
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CAMINO CARRETERO, 4 
CACION DEFARTAMEN 
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PANORAMA BERLANV( 


DEL ARBOTYO 2 
DE MINAS 


Y OBRA RATLLISTA DE JOMUNT. 
OA TANTOS ATRACTIVOS ANPNC. 
VIAJA 


TODAVIA entorpecidas por el calor 
- --— — sofocante del día, nos in- 
sobre la ventana, abierta de 
par en par, una noche de verano. 
campiña neridional poblada de pinos, piñone- 
ros y delgados olivos, dormía bajo la nocha 
azul de junio, y detenido el viento en los ho- 
Jas amodorrauss, no se oía más que el ligero 
Fuido que parece provenir del centellear do 
las estrellas y que es la felicidad oscura de lo 
fiexra, la secreta palpitación de los insectos 
heridos de amor, 

Le dije a Clarisa : 

—Usted, que prefiere a todo la branquili- 
dad... 

Ella protestó con un tono de reproche y 
úe fastidio: 

—¿ Por qué supone usted eso? 

Y a través de la sombra advertí el destello 
Iindiguado de 


linarnos ambos 


La seca 


sus rasgados ojos negros, don- 
de se concentraba todo el ardor de un rostro 
tstrecho, de labios desdeñosos, que la sonrisa 
arqueaba sin despegar 

Quizá a causa de aquella boca sería que no 
descubría nunca los dientes, quizá también a 
causa de los “landeaux” oscuros cuya línea 
severa ocultaba la oreja y parte de la mejilla, 
No +e tenía la idea de que Clarisa era bella 


Y No se evocaba su juventud distinta de su 
decadencia 

Pero aquella noche me dió de pronto la 
impresión úe que ocultaba algo, bajo la-apa- 
rienela muerta de su vida, y a fin de conocer 
ese “algo” insistí, a riesgo de parecer eruel. 

—Me parece según lo que conozco de us: 
ted, que ha buscado preferentemente la paz. 

Clarisa me interrumpió con impaciencia. 

—¡Uáte:e! La noche está demastado her- 
Mosa y No quiero que diga tonterías. 

Por un instante sus párpudos se. bajaron 
sin duda para ocultar ligrimas prontas a sa- 
lír, luego habló con voz por turnos lastime- 
ra y ofendida, miranúo muy ulto, en el sie: 


lo, un punto fijo como si hubiera reconocido 
entre todas su imula estrella, 

—Yo no he buscado ni he encontrado li 
puz. No he organizado mi vida. He sufrive' 


mi destino... Y si mi senda se halla aparto» 
da¡ de las demás, no es por una sabia pasión. 
No: sé si hay mujeres que llegan al mundo 
cón la vocación úe solteronas, En todo caso, 
puedo asegurar que nada estuvo más lejos de 
mí que tal vocación, 

Se calló. Lanzó un suspiro. Y yo, temien- 
do que, lamentara su confesión me apresuré 
au alentarla; 

—Después de todo —- dije, — usted tam- 
bién hn umado como todo el mundo, .. 

Ella movió la cabeza eon aire de desafío. 

—0h! No como todo el mundo, No como 
log aemás. Si neted supiera cómo compadez.- 
co a las otras con sug pequeñas historias que 
coneloyen y empiezan, siempre das mismas, 
Si yo hubiera amado como las otras hubiese 
establecida mi vida como ellas, en el enan- 
miento o en la aventura... Siempre se con 
cluye por tener éxito cuando no se tiene miv- 
do de malograr un sueño, cuando UNO Se COM- 
tenta con el “casi”... Pero él y yO... Era 
demasiado hello, demasiado difícil... No pu- 
de... No me atreví... Rutrocedí a pesar mío 
cuando se trató úe atar a la vida diaria tan 
grande amor... 

—1405 conocieteis demasiado tarde? 

—No; demasiado temprano, quizá, Yo te- 
nía dieciseis años, él veinte, Y entre 108- 
otros, desde la primera imiruda, la chispa di- 
vina brotó, 

—Entonces ¿qué obstáculo? 

—Ningún obstáculo. Durante algunos años 
nos encontramos muchas veces por semana 
en cara de unos amigos comures.... Jugába- 
mos, builábamos juntos. Cambiamos pelotas 
de tennis en los courts y accesorios de cotillón 
en las fiestas. Nuestras familias, nuestras re- 
lnciones próximas y lejanas, sabían que lo 


omaba. limagmanamos, Ye NATUTa men Le, Lo- 
mundo con nosotros, que nos casaría» 
mos ua día. Ese día no legó, pero sí otro... 
Lo veo todavía... Un hermoso día cálido y 
brillante como el que acaba de extinevirso on 
esta noche azul. Era un lunes de Pentecos- 
tés.,, Habíamos ido a an pie-nic nl bosque, 
eon una banda de jóvenes y muchachas, en 
los que había muchos novios. .. Nos sentamos 
en círenlo alrededor de una 


ao el 


fuente, aobro el 
césped tierno, donde gotas a sol se movilan 
en la brisa, que agitaba apenas las ramas. Se 
hubiera dicho que era la respiración de la fe. 
licidad... ¡Ah, aquel día. Mo ahogaba ren)- 
mente. No comf nada, y a los postres rehosé 
el vino espumoso que hacía reír y cantar a 
otros. Yo me sentía ebria ya. Sabía desde ha- 
cía largo rato que José mo amaba. Pera ndi- 
vinaba que ese día mo lo diría... 
guTa de que pronto iba a ofrecerme sa vida... 
Que me pediría toda la mía. Y la alegría 
desbordaba mi ser... Mi alma temblaha en 
mí, como el sol en las hojas ¡Ah! Yo ofa 
de antemano lo que José iba a decirme, aqne- 
Mo me causaba tal éxtasis que me asombraba 
de sentirme en la tierra, de no ser arrebatada 
por un torbellino de alas, de no evaporarme 
en vapor de alegría, Cuando terminó el al- 
muerzo, cuando las copas de Asti, donde yo 
no había mojado los lnhios, estuvieron vacías, 
a) emprender el Tegreso, nos quedamos atrás 
José y yO... Entonces me miró al fondo do 
los ojos. Pero cuando comprendí por su tur. 
bación que iba a romper el encanto del silen. 
C10, yo, que do sabía todo, no tuve la fuerza 
de oírlo, de dejar al cielo que 
rra. Desprendí mi mano, de 
aurvoderado, y me escapó... 


Estaba se. 


bajara a la tia. 
la que se había 
p Corrí con toas 
miz fuerzas para reunirme a los que iban de 
Inr*a de nosotros. 

larisa sepultó el rostro entre las manos. 
como hacen las Gevotas cuando acaban de re- 


3Mr de memoria, bara buscar en sy fe o en gu 


jentiamento pn nuevo impulso 
Unando levantó la cabeza. 5u tronte mo f 
roció ancha y pura como el cielo lavado -por 
la lMuvia y con voz sin sonoridades concluyó 
n confidencia : 
Trex semanas más 


tarde Jo*b partía para 
Indo, hina | 


Fué allá que vivió y murió, la 


prinavera pasada, en el hosnital de Hano), 
donde hubo de ser onerado Ge an aber n] 
hígado, Después de su muerte me enviaron 


un sobre que tenia mi dirección y que Hevaba 
siempre sobre áL. En pequeña fo 
legrafía, «acada por un alicionado, dondo fi 
vurábamos 


ermba una 


no tunto al otro, tomados de la 
mano Él nico aneño de mi vida No so 
reslizó. ¡Por qué? Sabe usted ahora tanto 
como yo El me amaba y vo lo amaba. Y 


nuda hobo entro nosotros más que el amor 
Ma 


£as 
Como 4 deben combalidus 
INLICAMOS 4 nuestros 

lectores ei uso de una loción 
muy eficaz y completamente 1. 
ofensiva, pues no se trata ds 
tinturas ni teñidos con subsian- 
clas peligrosas, sino de una pre- 
paración puramente vegetal que 
no manch» la piel y da al cabe- 
lo un color natural, nos referj= 
mos a la Loción Mon Amour, 
preparado que recomendamos 
muy especialmente por sus bus. 
nos resultados, sabemos que la 
Farmacia Hey, 25 de Mayo 337, 
tiene ese preparado y es de muy 
poco precio. 
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(BOSTOILVSKY, 


PETERSBURGO, 


PLAZA SEMENOMSK. 
22 de DICIEMBRE de 1849 


EL RUIDO de los sables, las voces de 
> — — mando a lo largo de las 
casamatas, han turbado su sueño en medio 
de la noche. En lo Geseconocida pasan lúgu- 
bres y fantasmales sombras, Esas sombras le 
empujan por un camino estrecho, largo, in 
mensamente largo. Se oye el chirrido de un 
cerrojo, Se abre nna puerta, Entonce pue 
de columbrar el cielo, y un viento helado le 
abofetea el rostro, Aparece un curro, negro 
como un abismo. Y las sombras le empujan 
hacian aquel abismo 

Dentro del carro se hallan las nueve vícti- 
mas, apretadas unas contra otras, cargadas 
de cadenas. Los hombres están pálidos, silen 
ciosos. Todos saben n donde van. Saben que 
fu Viaje no tiene regreso, El carro comienza 
a rodar con lentitud. 

Luego se Getiene. Chirria otra puerta, Por 
ln voja, loz ojos adiivnan un oscuro rincón del 
inimdo: ensas sombrías, sucias, bajas de te 
eho. Luego, una plaza amplia, desierta en 
bierta de nieve oscura. 

Una niebla gris envuelve el patíbulo, Un 
templo de oro se adis en la luz matinal. 

Les hacen avanzar. Un oficial loe la ernel 
sentencia. ¡La muerte por traidores! ¡La 


muerte! ¡Las palabros se huuden como pie 
drus en el espejo tranquilo del cielo. Son re 
petidas como un eco, 

Toúo aquello le parece a él un sueño, Solo 
sube que va a morir, Se adelanta un hombre 
y lo pone la ropa blanca. Los reos cambian 
en voz baja das últimas pulabras de despedi- 


du, Uno de ellos con los ojos desencajados, 
lunza un grito de horror. Un pope le preson 
ta el crucifijo, y él le bosa cor piedad. Son 
diez, Se les hace avanzar en grupos de tres 


Se le aproxima un cosaco, va a vendarle 
los ojos. El entonces alza Ja vista y conten 
pla por última vez un pedazo de cielo, Al 


Otro lago de la plaza el te mplo se eleva, ama- 


rillo como un muerto. La cúpula resplande 


e aite sus 0/08 envue 


en las prime ras lu 
60 de la aurora, Y él oree adivinar la vida 
que dios ha puesto dotrás de la: muerto, 

Sus ojos ya no ven ahora más que la no 
cho. Pero 


siente fluir dentro de su corazón 
la sungro nrdiente y FOJA, Y con esa 
nuevos torrentes de vida. Es el últinio 
Eúndo y en este segundo parece conden=arse 
toda su existencia, brillan las i1 Mixenes de los 
recuerdos tumultao: umente, Su INLAncia, sus 


padres, sus hermanos, la e pora, las amista- 
des rotas, las pocas horas de fui idad, Aho- 
ra la muerte 

Su cercbro se quema en la intensida de «u 


vida, pero se siente atado a un poste y rodea 
do de sombras f 


Detrás de úl, ya muy lejos, 
está la vida; 


anto, nada 

Alguien se acerca con paso lento, Unas 
Manos se han posado sobre su pocho. Siento 
trio, ¿Va u morir? El corn ón Apenas lante. 
Un segundo más y todo habrá terminado 

A pocos paros, los sosaco 
pelotón 


han formado el 
Disponen el arma homicida. Sa oyo 


el ruido de los gatillo De pronto loa tambo- 
res emienzan a redblar Va a huir una vida, 
¡E Un instante que dura siglos! 

oye un grito: ¡Alto! 

Un ofi 


| se adelanta. En sus manos tiem- 
bla una hoja de papel y, a Ja luz de la ma- 
ñana dara, lee la orden: el Zar, bondadoso, 
ha conmutado la pena Aquellas pala 


r 


a no 
tienen sentido. No le diien nada. Pero la 
sangre se ha agolpado en gos venas y la Vi- 


da TO7OSn ha comenzado a cantar, La muerte 
huye despavorida y los ojo 
sombras se , 
de loz 

Le quitan la venda. Le aflojan las ener- 
das. Su corazón puede latir libremente. Ya 
no ve aquella tumba hórrida que se abrín a 
gus pies. La vida es pobre y dolorosa ¡pero 
es la vida! 

La torre de oro del templo se alza imésti- 
camente en la duz purísima de la mm mana, le 
rica como un canto, El cielo está Meno de ro 
sus de sagrados himnos AMÁ en lo alto re 

In cruz, con los brazos abiertos, como 
una plegaria. La luz se esparce pródiza a 
través de las nubes, ze extiendo ha 
montes, basta los confines más lejanos 
tomente, a ras de suelo, se van evaporando las 
nieblas, espesas, fúnebres engendrada por 
la tierra miserable 

A Él entonces, 


cegados por Ina 
sienten penetrado por un rayo 


le parece que Oye, por pri- 
1.era vez, un coro de voces puras, el grita de 
tcdow loz humanos dolor: 3, y lleno de inmen- 

vena rzca y llra, Esencha las voces de los 
niños y de los débiles, e las pobrs jores 
sumidos en la prostitución de lo 


que buscau 


en la embriaguez el olvido de «u penax, de 
los solitarios sin consuelo. Oye l coro d 
miserables, de despreciados de lo 


desconocidos, de lo que mueren en 


abanconados del mundo; 


plañ 
que se elevan hasta el cielo, en un vuelo d 
lágrimas, en una melodía de pena. La loz pa 
rece cantar aquel d 


r de la tierra. Y él er 


en la bondad infinita y paternal de dios. Sa 
be que para los pobres solo hay amor, piedad 
inmensa, Los jinetes del Apomlipsis se des- 
vanecen, los sufrimientos se convierten en luz 


» el rayo divino, despertando el amor a las 
as santas en el corazón de los hombre que 
lloran 

Ha caído de rodiWas, destrozado por el gri- 
to del humano dolor. Luezo se siente alati 
de por an infinito estremecimiento, sus miem 
bros se dislocan, su boca sa llena de espuma, 
v las lágrimas inagotables manan de sus oi 
Es que sintió el contacto hórrido de lso fríos 
labios de la mnerte y ahora experimenta la 
dulzura infinita de la vida. Su ahna ha « 
prendido, se ha dado enenta de los terril 
momentos que sufrió. Aquel que murió. ha 
es dos mil años, en una ernz. Nuevo Cristo 


debe amar la vida iluminado por una núeva 
Inr 


Unos soláados le cogen y alejan del poste 
del suplicio. Sy rostro está pálida, sus ajos 
al por la terrible visión, y sus bbhis 
Comienzan va a aprelárse eoo la amarilla 
enreajada de los Keramaroy 

Etefan ZW ElG 


rinade 


AÑ > mo 
La mujer parisión quiere ser 
rubias, y aún las de cutis mor 
cho lucin su hermoso cabello 
rubio. Esto lo consigues em 
pleando un método bien francés 
y sencillo: aplican en casa de 
rante "3 dias” una fricción eos 
mantanilla Verum (que ya viene 
preparada en las farmacias) y el 
resultado es maravilloso, El es- 
bello oscuro se pone rublo y se 
doso; bien uniforme y de eclo 
natural. No perjudica en lo más 
minimo y basta después uns 
fricción por semana rera man 
tener el color deseado, 
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Reproducimoa una famosas carta que, fir» 


Picasso, apareció en fechas diver- 
n revistas de Puropa, y que ha traldo y 
endo a mal traer ¡a s comentaria. 

a” 
nntián Gasch, que la reveló al público 
10 en las página de “La Gacota Ll»= 
teraria”, de Madrid, dico allí que 1 Carta 


iblicada en la revista francesa “Formea”, 


habla aldo enviada a la revista rusa "Ogo- 


niok Sebastián Cascha soñalaba por su 
wr ñ unstancia curiosa, de que lua 
HA jectaraciones que aparecen tsa 
hablan ya aparecido en el libro “Pro- 
4 de Florent Fela, publicado en 
at allí también por el autor 
1 1mo 
La rovint Aute”, de donde tomamos not. 
1 publicación, agregen que n el nú- 
y ' de 1930 de "The Studio”, pu- 
! en luga lo honor la carta de Pienso. 
La ta alemana “Deutsche Kunst”, la 
la misma o parecida, — en «l año 
15 
La carta en cuestión es tata: 


«ME llaman buscador, pero yo no busco: encuentro, 
Del cubismo se ha hecho una especie de pie- 

dra filosofal 

Hemos visto a muchos pobres diablos que, de pron- 
to, hacian alarde de su arte cuando no existia tal ar- 
te, 5e jactaban de poder engrandecerlo todo. De to- 
do ello salió un arte afectado, sin relación verdadera 
con ta congruencia del trabajo que a mí me ocupaba. 
Usted no sabe la antípatia que tengo por todos los que 
quieren imitar mi manera de trabajo. Los partidarios 
de la escuela joven, los subrealistas, vieron un día va- 
rias hojas mías de bocetos llenas de puntos y líneas 
que acababan de servirme a mil para unos ensayos de 
estudio. Me había producido por aquellos días gran 
impresión un mapa del cielo estrellado; me parecía 
una cosa bella sin ninguna significación, y un día me 
puse, en consecuencia, a af lineas y puntos: las lí- 
peas se comunicaban mtémente, como siscolga- 
Fin. del cielo. Hacía aquello porque sí; aunque 
tal pudiera el día Os pensado servirme aquel 
estudia de elemento gráfle para cualquier composi- 
ción; PETO vex usted. que de pronto unos subrealistas 
descubrié que aquellas fantasias tenían cóncordan- 
cla con safijideas más “abstractas, En todo se Quiere 
encontrar uf sentido, ES la enfermedad _de nuestra 
época, muy póco práctica, álínque hace e-todo lo 
contrario 

Un día referi a Yenny" Cocteau lo que había pas 
sudo durante el veraho. Quizá escriba pl odo un lf- 
bro Y propósito de esta ante . Vinieron unos arl- 
Ros para llevarme a JAN 
Arte Decorativo, que era 
muy poco gusto, pero de 1 
cho. Mis amigos me dijero 
es usted el responsable dees 
mo se descubrirá en aquellas 
usted”, ¡Creían propórcionarme ran satisfacción 
con estas palabras... Suponga uf que Miguel Angel 
fuese a comer a Casa de unos Amigos y le recibierán 
diciéndole: “Mire usted este aparador Renncimiento: 
¿verdad ” es múy. bonito? tá hecho inspirándose 


ón Tnternucional 
recer, una cosa 


usted, Picasso; 
fura; usted mis- 
we son obra de 


$, ¡Buena cara era ¿puésta. Migue) 
* ? b 

a la de' cpeese inspirar e 

» casi fisicam cada vez 


2... o0uuU, “e 

Las artes. aplicadas nó Henen ninguna rol » 
con el caballete del pintor, con e cuadro de caballef 
Aquellas artes son prácticas: Ciela pintura es un jui 
go ¡óble. Guardo agradecimiento la la butaca porq 
me' ofrece unos brazos abiertos; pero la butaca n»( 
arte. 

Por el año 1906 lo invadió todo la influencia de 
Cézanne. Estaban entonces al alcance de cualquiera 
laX=1 :añes de composición, polarización de-las formas. 
mino de los “tolores, Dos problemas se preseñtar 
mí espiritu, Observé que la pintura tiene un valor 4n- 
trínseco independiente de las cosas reales, tangibles. 
Y me pregunté a mí mismo: ¿No sería mejor pintar co- 
sas que sean y no las-cosas que vemos? 

La pintura tiene una belleza propla. Desde el mo- 
mento en que la pintura puede tener su belleza propia 
se hace posible la creación de una pintura independien- 
te, con tal de que permanezca pintura, 

Por eso, tomé el partido del cubismo durante vu- 
ríos años, Nuncr+hice más que pintar para darme la 
satidipdtión de po." excluyendo todas las noclonts 
de le realidad real, 

_El cubismo no ha sido otra cosa que esto: nintu- 


ra por la pintura, excluyendo todas Jas nociones qu 
nojscan realidad real. 


Del color depende el tamaño-de un volumen. Sa-- 


bido- es que un cuadrado blanco resulta siempre: más 
grande que uno negro de la misma dimensión. Es 
es de lo más elemental, de lo més simple, Pero no 
teñ risctáculo, sin embargo, para que todos los tontos 
se pusieran a descubrir leyes y reglas y trataran de 
explicarnos de qué modo tenemos que pintar, 

Cada obra no es para mi la meta de mis deseos, 
sino un incidente dichoso, una experiencia mas, 

El color es la herramienta para medir el mundo 
de las formas, No se trata de retroceder a la geome- 
tría de los sablos. Los exploradores pueden embar- 
tarse cen Jos vehículos de semejantes teorias; mejor, 
así desaparecerá más fácilmente el que no valga. 

Hubo pintores: Mamadds cubistas que, psustados 
ellos mismos de 10 que estaban haciendo, buscaban 
teorias para justificarse... El cubismo no se haTe- 
gido nunca por un programa. Mis ideas estéticas eran 
en el fondo uno de las formas de mi acción artística. 
Había siempre una concordancia entre ellas y mí tra- 
bajo meramente práctico. Un cuadro puede presen- 
tar igualmente, ye las ideas que tengamos. de una c9- 
sa, ya su aspecto externo. En realidad, nunca se co- 
pia la Naturaleza: solamente_se imita a la Naturale- 
28, Ne viste con_apariencias renlísticas objetos ima» 
ginarios. 


de la pintura a la Naturaleza, sino 
a a la pintura, Hay pintores que al 
l cólocan en el cuadro una mancha ama- 
ipeñan en hacer, con habilidades manua- 
les, que*aquella mancha amarilla produzca el eferto 
del sol; hay otros que aplican la reflexión, que apli- 
can medios calculados para que haga efecto de sol 
aquella mancha amarilla. 

Va pintura tlene que contener elementos al aran. 
ce de todos, para que todos puedan éntender y amar 
el Arte, 

Se recurre a Ja Naturaleza para tomar de ella 
pretextos que sirva Al cuadro de variante, Ese es el 
ideal de tod es creadores: comenzaban por 
su ideal p abAN a dar a las cosas que pin- 


taban a . Creo que cl origen de 
toda la resión organizada de lo sub- 
jetivo. et 

Al a ; «Amportancia. Yo soy 
todo pará: to; no hay qué 


destruir nubca 
—samientos mág 


de nuestros pen- 
os hoy que la pin- 


lura mo esola verdad: la pintura es una poesia que nox 
perúiite caros a la verdad; por lo menos, a la 
erdad rorglcarice..Blé artista debe hallar la 
“ JANEE vencer a de la verdad que en- 


Araña su poesía. 
No entiendo. la ¡ 
bra “buscar”. VÓ éteo 
Yo trato de piñlar he encontrado, nu lo 
que he buscado, En el Añte no tiene ningún valor la 
nueva inspiración de alguna cosa. “Obras son amo: 
res, y no buenas razones”, dice un refrán de España. 
La idea de “buscar” ha conducido Ja pintura a lo 
abstracto. Es, quizó, el error más grande del arte mo- 
derno. La manía de buscar ha envenenado a aquellos 
que no han entendido bien la parte positiva del arte 
moderno, y asi trataron de pintar lo invisible, no lo 
que está al alcance de la pintura. 
La obra expresa frecuentemente mucho más de lo 
que el autor quiso expresar a sabiendas en el cuadro, 


ancla que se da a la pala- 


fica nada. 


Muchas veces se encuentra el autor sorprendido por 
el resultado que le impone su obra. El nacimiento de 
una cbra artistica es a veces una auténtica y pristinn 
ercación, « 

Nadie seguirá a un hombre que vaya con la de 
rada fija en el suelo de la calle, para ver sí la Provi- 
dencia ha dejado tirada en el camino una bolsa de 
dinero; en cambio, el que encoentra algo, tendrá eno 
tonces nuestra atención, sl no nuestra admira ión. 

Se habla del «naturalismo en contraposición «a la 
pintura moderna, ¿Pero han visto ustedes alguna vez 
obras artísticos naturales? Naturaleza y Arte son dos 
cosas completamente diferentes. El Arte nos hac NO» 
sible expresar lo que no puede expresar la misma Nu- 
turaleza, Empezando por los primitivos, cuyas obras 
están tan Jejos de la Naturaleza, y Megando a los nr» 
listas como David, Ingress y Bouguereau, todos, nien- 
tras imitabun la Naturaleza, estaban convencidos ae 
que el Arte es arte, y no naturaleza. Desde el punto 
de vista del Arte no hay formas conerotas y formas 
abstractas: no hay más que traducciones mé: a gu- 
nos convencionales. 

El cubismo no es diferente a las demás escuelas 
habituales” del Arte. Los mismos principios, y los mix. 
mos clementos son comunes a todas. 

No «dice nada en contra del cubismo el hecho de 
que no haya sido comprendido durante tanto tiempo 
y de que siga todavía sin ser comprensible para mu- 
chos, El hecho de que yo no sepa leer en alemán , 
de que un libro alemba no sen para mí otra eosa que 
Unas rayas negras sobre blanco, no quiere decir nada 
contra la lengua ulemana, y no debo censurar al au- 
tor, sino censururmie yo mismo. 

El cubismo nd es solamente un germen o un em 
burazo de arte qué denga que dar a luz lo más esen- 
cial de una idea: n estudio de formas primarias 
e independientes quéllonen derecho a MDevar en sl un 
vida propia, ¿ : 

Si es que el cubismo 
ese mismo cambio-una £ 


Á combiando, suralrá de 
A hueva de cubismo, 

Se ha tratado de car cl cubismo por la ma- 
temática, la geometría $ Ta psicoanálisis. Todo eso es 
literatura pura, EL cubismo tiene sus metas plásticas, 
Encontramos enel cubismo el medio de expresar lo ¡ 
que vemos con la vista y con el expíritu, explotando 
todas las posibilidades que están contenidas en las 
calidades más fender de las líneas y colores. Eso hai 
sido un mananiint de Alegrías inesperadas, un manan- 


tíal de PR 
Kousseaudel Méro, no es un caso singular, Es. 


mn 

la perfección de Y cl o orden del espíritu. El pri- 
mer cuadro de Ñ Que tuve ocasión de adquirir 
nació en mi 600 una fuébiza irresistible. Pasaba yo por 
la calle de Jos Mártires, Y un trapero había puesto 
contra la pared varios cuadros; uno de ellos, una en- 
beza de mujer, Mamó mi atención sobre todos, ¡Qué 
Fasgos tan genuina y rotundamente franceses! ¡Qué 
claridad! ¡Qué decisión? Era un lienzo enorme. Pro- 
Kunté el precio, o 

Cien “sous” — me contestó ilrapero; y uña- 
dió: 

-—Puede usted aprovechar el Henzo para pintar....! 
quel cuadro es uno de los retratos més VOFACcen y 
más psicológicos que conoxrco, 

Siempre me quedo sorprendido del mal empleo de 
la palabra “desarrollo”; yo no me desarrollo: yo «oy 
lo que soy. En el Arte no hay pasado ni futuro. 

El arte de los griegos o de los egipcios no perto- 
hece ul pasado. Está más joven que nunca, 

Modificación no significa desarrollo. Si un nr- 
tista cambia su manera de expresarse — cosa que es- 
tá siempre permitida a todo hombre, a todo artista, — 
to quiere decir que haya cambiado su manera de 
pensar, 

Siempre he pensado para mí época; nunca he 
buscadoz nunca me he atormentado en buscar; lo que 
veo lo presento unas veces en una forma, otras en otra, 

Yo no medito ni hago experimentos; si hay que 
decir algo, lo digo como mejor me parece, 

No hay arte de transición; hay solamente aurti 
tas buenos y artistas no tan buenos. 

Los curiosos, o periodistas, o Mecenas, nos visi- 
tan esperando de nosotros desbordamientos de ideas 
y de definiciones, a fin de poder explicar después nues- 
tro arte o darle un valor instructivo, Pero yo recha- 
zo todo eso. Quieren considerarnos no solamente co. 
mo creadores de cuadros, sino también como teoriza- 
dores y coman fabricantes de aforismos. 

Se han hecho antologlas de Ingres y Delacroix, 
que las gentes leen asombradas. Pero ¿qué idea de 
Delacroix puede comeararse con su “Sardanápalo"? 

Ustedes esperan de mi que defina qué es el Ar- 
le. Si yo lo supiera me lo puardaría para mí, 

Yo no busco; encuentro”, 
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DETALLE DEL rnrsoo 
CPINDUATRIALIZACIÓN: 


FRESCOS del teatro de la Fábrica K ¡jt, en Charkovk (Ukrsow), El tea- 


——-——————tro se haya en constracción «le el año 1931, y las obras decora- 


Lives se iniciaron en el año 1933, interviniend ellas los pintores: V, Bedlar, M. 
Boichuk, (€. Pavlenco, U. Padalco, K. ( , y N. Zivehusky, guienc 
tema social, a la manera y estilo reali xl mistio tiempo con profundo 
to ideológico. 

Heproducimos en esta página bocetos y fragmentos de: 

-—“La fiesta de la cosecha en el Kolhos” (Asociación Agrícola Colectiva). 

ultura Vísica y Sport”. 

--"Reposo”., 

“Nosotros vemos nhora, — han manifestado los artistas a quienes se confió 
la renlización de esas obros, — que el tiempo que empleaban los maestros del Re 
nacimiento para la ejecución de sus composiciones (dos, tres y hasta cinco años), es 
completamente normal”, 

revista de la que tomamos esta nota, publicación rusa, afirma que lás anto- 
“idades de la U, R, $. S, proporcionan a los artistas todos los elementos necesa 
rios, y el tiempo, para su realización, proyectándose otras 1muchas análogas a ésta. 
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EN EL "BALON DE LOA HUMORISTAS”, DE PARIS, BL HA EXHIBIDO E3. 
Ñ TE CUADRO, TITULADO: “LAVAL DE EMBAJADOR", POR MOHEM 


A a 


DURANTE LOS PRIMEROS DIAS DE LA BEDICION MILITAR QUE EEVOLU. 
CIONO GRECIA, BALONICA FUE TEATRO DE LUCHAS CRUENTAS. EBTX 
EN EL PUERTO DB-BALONICA 


DURANTE EL 
CE PERFECTAMENTE INDIFERENTE 


UN CONVOY DE TROPAS 


ORIZOAS PARTE PARA 


MACEDONIA, EN LA RE. 


CIENTE REVOLUCION 
POLITICA 


FPROCEMO DE ABPADA, EN BAATIA EL PROCESADO AFANT 


4 CUAMTO SOCEDE ALERFDEDOR £ 


RECORDANDO EL SEOUNEDO ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE HRIAND, 
EE REALIZO FRENTE A 8U TUMBA, EN COOHEREL, UNA 
EMOCIONANTE CEREMONIA 


ni dinero en 


ensayos Juitiles 


Muwchar porros pur MITA «qu 
abi el Agua de Columba. Migw 
mes "LA AUHMELA porjmilearn 
“we Rhelsillo y «su «anhollera, mwnntdo 
“ln xo, distintas Mutera: quin 
cas 
“LA CARMELA” cs un produo- 
to digno de condlunsa porque reá 
ms 1 lrulente propicdidas: ca 
rúcierixticas que la dHPhrilernen de 
sus s«irmmihares 

Deruelre ni cabello carnoso 1 
color aentwral exacto; ruldo, cuan 
Py MITO) 

Fs absoletamente juubeusivo y 
y =e aplica ul polnarso como cual. 
quier loción No nmnebii dl en 
«rosa la plol m la repe 

Unico producto de ve ma en el 
mudo entero 


En todas Inx Parma die y 
perfamoerías 
Distribuidor: J, XAVABRRNO 


Uruguay, 442, « Montevideo. 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


ELA PERLA 8 
del DANUBIO e 


LN la orilla derecha del ancho e ímpo- 

nente río, sobre colinas suaves de 
pa ultura, diferente a fondo de la costa 
hh ¿de enfrente, extiéndese la parte más 
pintoresca de la “Perla del Dasubro”, la 
dad de Buda, que unida por puentes de 
li estuosa construcción con > hermana 
más joven, Pest, forma la copital húngara 
Arte y cultura repisada hallan en celta sus 
v., ponentes mayores; se concentran en 
teatros, museos y exposiciones, u más de 
hoteles elegantisimos con una concurren- 
cla internacional, admiradora de esta ciu- 
dad, única por su vida mundana y su mú- 
sica típico-original inimitable 

Buda, Ja milenaria, evoca a cadu paso 
los tiempos de su gran historia, la guerra 
con Jos turcos, su ocupación secular, las 
butallas habidas para su liberación. Las 
fuentes de aguas curativas atraen a los 
enfermos desde hace siglos y ereo que en 
el mundo entero no hay suntuosos pala- 
elos modernos de baños de toda clase, con 
bnsares, restaurantes, etc, como aquí se 
pueden admirar, 

Una detenida visita al Palacio Real, la 
Escalera de los Pescadores, la iglesia de 
coronación, fundada en 1015 por Esteban, 
Rev y Santo, joya nacional preciosa, la 
vista inolvidable sobre el río, los puentes, 
la ciudad y la campaña vecina procuran 
horas de goce intimo y fortalecen la es- 
peranza en la resurrección de Hungria 

Dr. JUAN SCHROEDER. 


ESCALERA DE PESCADORES EN BUDA 


411 % 
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CABTILLO REAL DE BUDAPEST 


LA CIUDAD DH BUDA, VISTA DEBDE LA 
ORILLA DEL PEST 


EL MONUMENTO DEL REY SAN ESTEBAN 


S DEMAS ESCLAVOS GR GRITABAN ATERRORIZADOS : 
"SUELTENNOS rs TENEMOS E MORIR, MURAMOS 
COMO HOMBRES, NO COMO RATAS? 
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¡VIENDO QUE a BARCO SE PERDÍA, TARZAN TRATO, a A E | Y CORRO 
[INUTILM NTE, DE ROMPER SUS CADENAS. 7 L e. A SALVARSE. 


SOLAMENTE - 
EL MANGO O ENCADENADO ASU 
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a 1 Qca m7 e e ; 
sono DE ee Ae 
LIBRO' DE SUS CADENAS, Y Li LIBRARSE SOLOS, TARZ ORRÍO EN ENCONTRO DESMAYADA EN SU LITERA ES 
ESCLAVO QUE ESTABA DETRAS DE DONCELLA, A QUIÉN LE HABÍA PROMETIDO SU AYUDA. EMPEZANDO A INCENDIARSE. A 


AR PERO LLEGADA LA NOCHE TARZAN SE PREGUNTABA 
DESTAN.LA CONDUJO A CUBIERTA Y LA'ATO AUN TROZO AS AUR o SE DEJARON uuevar | 8 81 SU ACTUAL SITUACIÓN NO SERÍA UNA PROLONGA 


SUPLEMENTO MULTICOLOR 
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